
Inteligencia no es curiosidad sino
extrañamiento

Si vemos que alguien no es ni  siquiera curioso,  pensaremos,  por fuerza que no es
inteligente; menos aún, que carece de vitalidad. Vivir es un verbo muy extraño. Por una
parte, significa el peculiar modo de existencia que lleva el organismo individual. Éste es
un trozo de realidad acotado y aparte de las demás cosas. Vida es siempre realidad
propia y exclusiva de alguien, es vida mía, o tuya o suya. Es lo que pasa dentro de mí, en
los límites de mi cuerpo y mi conciencia.

Pero si observamos qué es lo que pasa dentro de nosotros, qué es nuestro vivir, advertiremos que
consiste siempre en un ocuparnos con las cosas en torno, con el mundo en derredor: vivir es ver, oír,
pensar en esto o en lo otro, amar y odiar a los demás, desear uno u otro objeto. De donde resulta que
vivir es, a la vez, estar dentro de sí y salir fuera de sí; es precisamente un movimiento constante
desde un dentro –la intimidad reclusa del organismo- hacia un fuera, el Mundo. Pero al llegar a ser
ese «fuera», por ejemplo, aun paisaje cuando lo vemos, lo que hemos hecho es meterlo dentro de
nosotros, nos lo hemos tragado. Por tanto, desde fuera hemos vuelto adentro, trayéndonos en las
garras botín cósmico. En consecuencia, vivir es un maravilloso circular que va de dentro afuera y
desde fuera otra vez adentro. Vivir es un verbo, a la par, transitivo y reflexivo: vivirse a sí mismo en
cuanto vivimos las cosas.

Vivir es un maravilloso circular que va de dentro afuera y desde fuera otra vez adentroHaz click para
twittear

Para que la vitalidad sea completa y sana es menester que ese movimiento se cumpla enérgicamente
en su doble dirección. No sólo salir de sí las cosas, sino traerse luego éstas, apoderarse de ellas,
internarlas, entrañárselas. El que sólo es curioso no hace más que lo primero: todo le llama la
atención. Ya es algo. Comienza a vivir. Sale de sí. Pero si todo le llama la atención, no podrá fijarse
en nada. Apenas llega a una cosa, ya otra estará reclamándole. Lo curioso de la cosa curiosa es
simplemente su novedad, y como ésta se pierde en el primer contacto con el objeto, la curiosidad no
hace más que resbalar por las cosas sin adueñarse de ellas, sin volver a la persona con la nueva
riqueza.

El curioso no vuelve a sí, no tiene fuerza para resistir a la llamada que le hacen las circunstancias,
se pierde en ellas, se enajena y anula. Para apoderarse de las cosas es menester entrañárselas, y
para esto es menester fijarse bien en ellas, y para fijarse bien en algo es menester extrañarse. El
curioso no puede extrañarse de nada, porque le atrae la novedad de la cosa y nada más. No le atrae
la cosa misma. La curiosidad es la vitalidad mínima, es su forma frívola. Alma sin densidad, la del
curioso gravita a merced del panorama que le rodea.
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En cambio, el espíritu plenamente vital no es curioso. No sale de sí mismo sin más ni más: no vive,
por decirlo así, en la calle. Es menester que haya algún serio motivo para abandonar su íntima
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reclusión, que la cosa ofrezca interés por sí misma, que obligue a fijarse en ella. Pero sólo podemos
fijarnos en lo que nos extraña. Y ver algo extraño significa sencillamente que descubrimos un
problema. La diferencia esencial entre la «cosa curiosa» y la «cosa extraña» es que aquella tiene
novedad y ésta contiene un problema. El problema propone a la mente una tarea, un trabajo, y en
ese  esfuerzo  sobre  el  objeto  nos  afirmamos  frente  a  él,  nos  hacemos  dueños  de  él,  nos  lo
entrañamos.

La plena vitalidad del espíritu consiste, pues, en ser curioso de problemas.


